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L as profundas transform aciones de las relac iones intern acio­
nales hacen muy oportuna una reflexión , como la propor­

cionada por la Alide, sobre las nuevas form as de inserción 
de América Latina en la economía global. Esta reflex ión es hoy 
en d ía aún más relevante porque estamos en un período de for­
talecimiento de los esfu erzos de integración en nuestro continente. 
Se trata de un proceso estrechamente vinculado a un movim ien­
to mucho más amplio de restructurac ión de fu erzas que modifi ­
ca el panorama de la polít ica, la economía, las finanzas y el co­
mercio mundiales. Analizar la integrac ión latinoamericana es un 
ejercicio indisoc iable de la reflex ión sobre los efectos de esas tran s­
formac iones en nuestras rea lidades internas y en nuestra posición 
comQ actores en el escenario mundial. 

El debate adquirió mayor urgencia ante la djscusión sobre un 
" nuevo o rden" intern acional que se incrementó con la guerra 
en el golfo Pérsico . Asistimos, hoy, a una intensificac ión de las 
acc iones de los estados para asegurar la protección de sus intere­
ses en un entorno intern acional que, lejos de orientarse a una sim­
plif icación de sus condicionantes bás icas, alcanza gran compleji ­
dad , debido en buena medida al desmantelamiento del sistema 
bipolar de poder. La ca pacidad de acc ión po líti ca de los estados 
está, más que nunca, ligada a su supervivencia económica en un 
mundo cada vez más competitivo donde, como se observó re­
cientemente, no se excluye el recurso del poder mi litar como me­
dio de asegurar intereses económicos y de otra natura leza . Aun­
que la amplitud de los efectos y la proximidad temporal de la crisis 
del golfo Pérsico aún no permiten una va lorac ión profunda de 
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sus secuelas, parece improbable que estas hayan alterado signifi­
cati vamente el ru mbo de los acontecimientos en los ámbitos 
económico-comercial y financiero . 

Una de las principa les ca racterísti cas del nuevo orden econó­
mico intern acional incipiente es la conso lidac ión de modalida­
des de comerc io administrado en gran esca la, con la consecuen­
te tendencia a la concentrac ión de los flujos de comercio e 
inversión en las áreas más dinámicas del mundo. Esa tendencia 
se expresa, concretamente, en la form ac ión de tres grandes blo­
ques o agrupaciones económico-comerciales: Europa, la zona de 
libre comercio Estados Unidos-Canadá, que con el t iempo inclu irá 
a M éxico, y j apón con su base de proyección en el Pacífico . Esa 
reo rganización económico-comercial en esca la mundial, cuya ve­
loc id ad podrá vari ar pero que es irrevers ible, hará que la rela­
ción económica de los países que no form an parte de esas agru­
pac iones se dé, cada vez más, no con otras naciones si no con 
bloq ues. Los lazos bilaterales ti enden a disolverse en el conjunto 
mayor de intereses de cada agrupación supranacional. Surgen, 
así, un crec iente desequilibrio de poder y una reducción de la 
capacidad de cada país de influir en la dinámica del sistema in­
tern ac ional. 

O tro fenómeno ca racteríst ico de nuestra época son los inten­
tos de fortalecer el comercio mu ltilateral en el curso de la Ronda 
de Uruguay del GATI, que si resultara ex itosa podría disminuir 
las tendencias neoprotecc ionistas del momento . Empero, la in­
certidumbre - por no decir el relati vo pes imismo- en cuanto a 
los resultados de esas negoc iaciones aún ,,o perm ite hacer un pro­
nóstico optim ista. 

La transición hac ia un nuevo paradigma tecnológico, econó­
mico y organizativo motiva naturalmente una reflexión sobre las 
modalidades de participac ión de América Latina en la nueva rea-
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lidad que se configura. ¿Cuáles serían las condiciones o las limi­
tac iones fu ndamentales de esa participac ión? 

Lo más importante que se comprueba al observar el panora­
ma actual es que América Latina se encuentra en una situación 
especialmente vulnerable. Su creciente marginación económ ica, 
comercial y financiera viene acompañada de una reducc ión de 
su peso polftico específico en el mundo. La imagen de una pérdi ­
da de so lvencia, in fluencia y prestigio en la esfera internacional 
trae una consecuencia inevi tab le: el deterioro de su capacidad 
de negociación. 

El acceso a los mercados de los países industriali zados conti ­
núa enfrentándose a los obstáculos no arance larios, a las medi­
das uni laterales y a la disc rimin ac ión en favor de los propios paí­
ses desarrollados. Asimismo, sobre sus exportac iones trad icionales 
siguen incidiendo los efectos de la reducc ión de la demanda y 
la rápida obsolescencia provocadas por los avances tecno lógicos 
y los cambios estructurales en los patrones de producción y co­
mercio mundia les. El concepto de "comercio" sufre una redefi­
nic ión, para abarcar predom inantemente a las inversiones y los 
servicios. 

A ese panorama negativo se su man, entre otros factores, la re­
ducc ión de la tasa de crec imiento de los países industr ializados; 
el desequ ili brio tecnológico y la nueva estru ctura de prod ucción, 
depend iente cada vez más de la inform ac ión y el conocimiento 
y menos de los recu rsos naturales, y la persistencia de altas tasas 
rea les de interés, que superan en mucho los niveles medios del 
período en que el actual Primer Mundo se desarrollaba. Lo ante­
rior dificulta la inserc ión dinámica en la economía mundial; acen­
túa la pérdida de participación relativa en la expansión globa l del 
comercio, espec ialmente de manufacturas, y disminuye la impor­
tancia de la región como área de inversiones, aumentando, en 
cambio, su exportac ión de capitales. 

Otro obstáculo es la deuda externa: América Lati na pagó cer­
ca de 20 000 millones de dólares de servicio en 1990, el noveno 
año de inversión negativa en la región. As imismo, se po li t izó el 
tratamiento del débito, hecho perverso para la región. Ejemplos 
de ello son la reducción de la deuda de Egipto, Po lon ia y Hun­
gría, que el primero logró por su part icipac ión en la guerra con­
tra Ira k y los otros dos por su intención de apoyar la implanta­
ción del cap italismo liberal en Europa del Este. 

Aunada a esas dificultades, la necesidad de orientar capita l de 
inversión al golfo Pérsico (para reconstruir Kuwait, lrak e Irán) , 
a Europa Orienta l (para modern izar la infraest ru ctura y desarro­
llar las industri as de consu mo), a Estados Unidos y a Japón deter­
mina, junto con otros factores, que el panorama de América Lati­
na como receptora de inversiones sea poco propicio. También 
debe tomarse en consideración el probable efecto restri ctivo en 
las exportac iones latinoameri canas de la formac ión de bloques 
económicos en los mercados del Primer Mundo, que concentran 
de 60 a 70 por ciento de nuestras ventas al exterior. Un análisis 
prospectivo de las posib il idades de ampliación del intercambio 
comercial con esas regiones no permite prever, a med iano pla­
zo, una expansión significativa del volumen de comercio; es pe­
queña la probabilidad de que en los noventa se mantenga la tasa 
media anual de crec imiento de las exportac iones obten ida en el 
decenio anterior. La desaceleración de este indicador obl igará a 
nuestros países a buscar opciones, orientando su interés estraté­
gico hac ia otras áreas. 

integración y desarrollo en américa latina 

La Cuenca del Pacífico Uapl'>n y los países d¡; industrialización 
reciente) sería la primera alternativa, ya que las naciones que la 
integran ocupan la tercera posición como soc ios externos de los 
países latinoamericanos. No obstante, el crecimiento de las ex­
portaciones a esa zona, sa lvo algu nos nichos de mercado para 
manufacturas, deberá limitarse a prod uctos agrícolas y minera­
les. Europa del Este, en medio de una crisis de adaptación a la 
economía de mercado, no será una alternativa importante en este 
decen io, espec ialmente porque la competencia con los países de 
Europa Occidental, Japón y Corea no dejará mucho espac io para 
las naciones de América Latina. África, en si tuac ión más delicada 
que la de nuestro continente, no será un mercado atractivo y el 
crecimiento del intercambio será igualmente marginal. El M edio 
Oriente, mercado potencial para algu nos países latinoamericanos, 
inclu so para Brasil, volverá a ser una opc ión comercial real só lo 
cuando se encuentre una so lución global para los prob lemas de 
la región . 

Otra alternativa es América Latina. Con un mercado de 400 
millones de personas y un PIB de un billón de dólares, y a pesar 
de la cri sis de los ochenta, nuestra región presentó en los últ imos 
cuatro años un crec imiento razonab le del intercambio comercial 
i ntrazonal. Después de u na acentuada caída de 1981 a 1986, el 
comercio intralati noamericano totalizó cerca de 23 700 mi llones 
de dólares en 1990, sobre un tota l de más de 200 000 mi l·lones 
de intercambio global (cerca de 3% del comercio mundial). La 
serie de iniciati vas emprend idas en favor de la integrac ión desde 
1984 (Conferencia Económica Latinoamericana de Q uito, Rueda 
Regiona l de Negociac iones de la ALADI, Reforma del Acuerdo de 
Cartagena y, sobre todo, el inicio del Programa de Integración 
y Cooperac ión Económica [PICE] entre Brasil y Argentina) es el 
resu ltado de la profunda preocupadón en la región frente al de­
safío de un mundo que parece caminar inexorab lemente hacia 
una articu lación en grandes agrupamientos de naciones. Esa in­
qu ietud se trad ujo en un cambio de enfoque y en la revalor iza­
ción de los esfu erzos de integrac ión, que en alguna med ida se 
ace leraron en los dos últ imos años. El proceso de integración en­
tró entonces en una fase pragmática, dejando de lado los ensa­
yos mu lt ilaterales globali za ntes, en favor de aprox imaciones bi­
laterales o por grupos de países, y abriendo' espacio para el 
surgimiento de subgrupos regiona les. Particularmente, el progra­
ma de. integración Brasi l-Argentina constituye uno de los hec hos 
más importantes.en el panorama latinoameri cano. Desde varios 
ángu los, los acuerdos bilatera les del PI CE presentan característi ­
cas novedosas, tales cómo la concentración inicial de los esfu er­
zos integradores en el sector de bienes de capital (a la inversa 
de la integración de los mercados consumidores) y la creación 
de mecanismos ágiles de correcc ión de desequ il ibrios. 

A partir de la decis ión de Brasil y Argentina de establecer para 
el 31 de diciembre de 1994 un mercado común , diferentes gru­
pos de países de la reg ión decidieron instrumentar, muchas ve­
ces de manera paralela o superpu esta, modelos concertados de 
li berac ión comercial tend ientes al establecimiento de zonas de 
libre comercio, uniones aduaneras o mercados comunes. Ejem­
plos concretos son los acuerdos en los ámbitos del Grupo Andi­
no, del Mercado Común del Sur (Mercosur), el Grupo de los Tres 
(Colombia, México y Venezue la) y, más rec ientemente, la zona 
de libre comerc io integrétda por México y ci nco países centroa­
mericanos, así como los tres conven ios firmados por Argentina 
con Ch ile, México y Venezuela, y el suscrito entre Ch ile y Vene­
zuela. 
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Los d iversos acuerdos de formación de zonas de libre comer­
cio presentan una similitud bás ica en sus objeti~os y en los me­
dios para alcanzarlos. Estos puntos comunes podrían resumirse 
de la siguiente manera: a] la liberación progresiva y lineal de todo 
el universo arance lario dentro de un cronograma predetermina­
do, ori entada a la eliminación tota l de los aranceles y las restr ic­
ciones no arancelari as, y b]la definición de una tarifa extern a co­
mún y la armonizac ión de políticas sectoriales y macroeconómicas 
para asegurar la reciprocidad de benefic ios y la competencia equi­
librada . 

La ace leración de las negociaciones tendientes a la liberación 
comerc ial en la zona encuentra, así, expresión concreta en el es­
tab lec imiento de mecanismos co incidentes que pod rán con fluir 
en la formación de un espacio económico comú n en el continente 
(siguiendo el ejemplo de Argentina y Bras il , la fec ha límite adop­
tada por los demás países para la eliminac ión tota l de graváme­
nes es dic iembre de 1994) . Así, por med io de la subregionaliza­
ción - que ya puede considerarse como la principa l característ ica 
del actual proceso negoc iador de la integrac ión - nuestros paí­
ses están dando un paso significati vo para crear las condiciones 
para la formación de una zona de libre comercio. El propio con­
cepto de zona de li bre comercio (que adq uirió renovado vigor 
con el Acuerdo de Libre Comercio entre Estados Un idos y Cana­
dá en 1987) está más vigente que nu nca por la decisión mexica­
na de negoc iar un acuerdo comercial con esas dos nac iones y 
por la propuesta del presidente George Bush de la Iniciat iva para 
las Améri cas, que prevé la consti tución de una zona de libre co­
merc io única desde Alaska hasta Tierra del Fuego . 

La apertura y la liberac ión progresivas de las economías en un 
entorno de crec iente competitiv idad y de búsqueda de cap ita les 
(telón de fond o para los esfuerzos integrac ionistas), abren cam i­
no para la formac ión de un mercado regional ampl iado. A medi ­
da que se ve rifica la eros ión, decadencia o estancam iento de los 
proyectos nacionales autárqu icos de desarrollo, se impone la ló­
gica de la acc ión con junta. De esa manera, América Latina pro­
cura conso lidarse económicamente "hacia adentro" para aumen­
tar su capac idad negoc iadora " hac ia afuera". La integrac ión se 
constituye, así, para cada uno de nuestros países, como un pro­
yecto de cambios externos e internos, perfil ándose co rn o el me­
dio más factib le para lograr dos objetivos básicos para reanudar 
el desarrollo y la inserción internacional de América Latina: la com­
petencia por el cap ital y el acceso a los mercados. 

En el decenio de los oc henta, con la cr isis de las balanzas de 
pagos y el agotam iento del modelo sustitutivo de importaciones, 
las po líticas de importac ión en América Latina inic iaron una libe­
rac ión progresiva, en la med ida en que los países reduc ían las 
restri cc iones cuantitativas y los nive les de protecc ión arance lari a 
y dotaban a sus políti cas comerc iales de inst rumentos de ap lica­
c ión transparente, ági l y no discrecional. La casi totalidad de las 
nac iones latinoamericanas inic ió una apertura sectoria l al exte­
rio r que respondía al imperativo de alentar la efic iencia y la com­
petit ividad como la mejor estrategia para el avance tecnológico 
y para el desarrollo. La propia noción de "naciona lismo" adoptó 
gradualmente una acepción renovada: en lugar de favorece r las 
tendencias autonom istas del Estado, la defensa de los intereses 
nac ion ales comenzó a privilegiar la creac ión de condiciones de 
competenc ia, educac ión, capac itac ión tecnológica y científi ca y 
control de las prácticas que distorsionan o anu lan los factores de 
competitiv idad. Esos cambios enmarcaron los esfuerzos para reac­
tivar la integrac ión y generaron un escenario más propicio para 
llevarla a cabo. 
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La integración latinoamericana se desenvuelve, así, en un con­
texto de apertu ra generalizada hacia la economía internaciona l. 
Con ello surgió una de las principa les cuest iones sobre la orien­
tación estratégica del proceso: ¿es posible compatibilizar la inte­
gración regiona l con dicha a¡Jertura?, ¿la integración latinoame­
ricana será un paso previo a la inserción de la región en el mundo, 
o imperarán las estrategias individuales en ese proceso? De ma­
nera general, nuestros países parecen haber optado por llevar ade­
lante, conjuntamente, los dos procesos. En ese sentido, un ele­
mento de suma importancia será la compatib ilizac ión entre las 
po líticas de apertura y las de integrac ión. La apertura al mundo 
debe darse dentro de límites que permitan preservar una d iscri ­
minación en favor de los países miembros del programa de inte­
grac ión . Apertura y proteccionismo deben, así, emplearse de ma­
nera con junta como herram ientas de una po lít ica de desarrollo. 

El instrumento más viab le para fijar un margen de preferencia 
regional sigue siendo la tarifa de importac ión. Los modelos su­
bregionales como el Mercosur se orientan, fo rm almente, al esta­
blec imiento de una tarifa externa comú n que tratará de combi­
nar las fu nciones de estímu lo a la competitiv idad y de protección 
a los sectores más sensib les, en un marco que perm ita aprove­
char las ventajas comparativas, ya sea dentro de la zona de inte­
gración o en re lac ión con la econom ía mundial. 

La integración se está realizando en un período signado por 
la escasez de recursos. Las drásticas medidas de ajuste económi ­
co y la redefinición del papel del Estado (e lemento motor del de­
sarro llo en ,todos los pa íses de la región hasta fin es del decenio 
de los setenta); la inestabilidad de las políticas económ ica, fiscal 
y monetaria, y la manera en que los bancos manejaron el proble­
ma de la deuda externa, entre otros factores limitativos, provoca­
ron una caída en la tasa de inversión en casi todos los países de 
América Lat ina. Por ende, el desafío actual es atraer recursos ex­
ternos en una época en que se ha red ucido significativamente la 
partic ipación del Estado en la economía y se intenta convert ir la 
inversión privada en un factor de crecim iento . Los países latino­
ameri canos deben emprender iniciativas ad ic ionales no sólo para 
aum entar las invers iones sino tamb ién para propiciar la entrada 
de cap itales externos. En ese sentido, la integración, al estab le­
cer mercados ampliados y más abiertos al comercio regiona l e 
internac ional, podrá atraer un vo lumen mayor de capita les . Para 
que eso ocurra de manera equ ili brada es fundamenta l, empero, 
que los países coord inen sus estrategias de desarro llo industrial, 
así como sus po líticas de comerc io exterior. 

Además de la ampliac ión de los mercados, uno de los medios 
para atraer cap itales sería la instrumentación de grandes proyec­
tos multinacionales de integrac ión, como la Hidrovía Paraná­
Paraguay, la construcc ión de gasoductos entre Argentina y Chi­
le, y entre Argent ina, U ruguay y Brasil; el puente Buenos Aires­
Colon ia, y la autop ista Colon ia-Montevideo-Puerto Alegre. 

Otro t ipo de inic iativas que se podrían poner en marcha son 
las re lac ionadas con la integración en sectores económicos, tales 
como el proyecto de aprovecham iento de gas e insta lac ión de 
plantas quím icas entre Bolivia y Brasil , o el eléct rico, como lo hi ­
cieron Brasil y Paraguay con la construcción de ltaipú, y como 
lo hacen Colombia y Venezuela con la interconexión de sus redes. 

No se puede dejar de mencionar la importancia de perfeccio­
nar los mecanismos financieros de la integrac ión, es decir, los con­
ven ios de créd itos recíprocos utili zados como sistema de pago 
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entre los países partic ipantes en el proceso de integración. El me­
canismo de compensac ión mu ltilateral de sa ldos y créditos recí­
procos facili ta la promoción del intercambio regional porque dis­
minuye la necesidad de divisas convertibles, atenúa la intervención 
de entidades bancarias externas a la zona en la negociación de 
operaciones de crédito y estim ula las relaciones directas entre los 
banco comerciales de la región. La aceleración y conso lidación 
del proceso integrador deberá acompañarse, necesa riamente, del 
perfeccionamiento de los mecanismos existentes. 

Hay, además, otras posi bil idades para la creación de meca­
nismos fi nancieros alternativos que ayuden a superar los prob le­
mas de la inconvert ibilidad y escasez de divisas. Ejemplo de este 
tipo de institución es el Fondo Financiero para el Desarro llo de 
la Cuenca del Plata (Fonplata) , que cuenta con un capita l autori: 
zado de 200 millones de dólares, la mayor parte en monedas de 
los países miembros. La constitución de otros fondos, algunos In­
c luso ya previstos (el Fondo de la Cuenca Amazónica y el Fondo 
de Reservas de América Latina) , podría favorecer el desarrollo su­
bregional. 

La críti ca situac ión presupuestaria de nuestros países, que im­
pone fuertes restricciones a la capacidad de captación de recur­
sos, ha conducido a una mayor interre lac ión de las inst ituciones 
de fomento nacionales y los organismos financieros mul tilatera­
les, como el Banco Mu nd ial y el BID . Uno de los principales as­
pectos de las estrategias económicas nacionales ha sido la reacti­
vación del f lu jo de recursos de esas insti tuc iones. Éstas pueden 
tener un papel importante en la estrategia privatizadora en las áreas 
de infraestructura y servicios, ·ya que los gobiernos no disponen 
de los medios para rea lizar ta les inversiones y los empresarios se 
enfrentan a dificultades para inverti r en el sistema prod uctivo y, 
al mismo t iempo, garantizar retorn os de capital a corto plazo. En 
ese sentido, es prec iso que las instituciones financieras inte rna­
cionales desempeñen un papel más activo para que los esfuer­
zos integradores regionales tengan éxito . 

La restructurac ión económica de Améri ca Latina incluye tam­
bién la moderni zac ión y el perfecc ionamiento de sus mercados 
de capitales a fin de hacer más atracti vas las inversiones prove­
nientes de países desarrollados, interesados en co locar sus exce­
dentes de d ivisas en la región. 

Lo anterior implica aumentar la seguridad de la inversión me­
diante el incremento del volumen de recursos en forma de acti­
vos financieros (que asciende a 210% del PIB en el caso de Esta­
dos Unidos y aproximadamente 60% en el de Brasil), la li beración 
de las po lít icas de control de los mercados, el fo rtalec imiento de 
las instituciones, así como el establecimiento de instrumentos más 
efici entes que aumenten las posibilidades de captac1ón de re­
cursos. 

En este contexto, cabe mencionar también la necesidad de 
desarro llar polít icas tecnológicas. En nuestros países es bajo el 
volumen de recursos destmados a la ciencia y la tecnología, ade­
más de que éstos son select ivos y t ienen limitados efectos mu lti­
plicadores. Asim ismo, los mecanismos financieros no son adecua­
dos y el Estado no part icipa en proyectos de gran alcance. Cabe 
mencionar también la dificu ltad para obtener líneas de fin ancia­
miento más acordes con el t ipo de fomento, que incluyan mejo­
res condiciones cont ractuales, como plazo, tasa de interés y ga­
rantías . Con frecuencia, ta les condiciones favorecen más a los 
proyectos industriales trad icionales que a los caracteri zados por 
el riesgo, la eventualidad y el retorno de capi ta l a largo plazo . 

integración y desarrollo en arnérica latina 

La tecnología puede tener un efecto importante en las ventajas 
comparativas, al reduci r la importancia de las qu e se basan en 
el uso de mano de obra barata y al ponderar las que proceden 
del avance científico y tecnológico. El desarrollo de nuevas tec­
nologías puede contri buir a superar puntos de estrangulamiento, 
espec ialmente por medio de la moderni zac ión de procesos y el 
aumento de la productividad del sector rural, de las pequeñas y 
med ianas empresas y de la mano de obra en genera l. 

La consolidación de un mercado ampliado en América Latina 
podría con tribuir a reforzar la noción de que, entre los países en 
desarrollo, muchas de las naciones de la región aún son las más 
atrac tivas para el capital extran jero. En ese sentido, los países de 
Europa del Este (que hasta hace poco eran fuertes competidores 
para América Latina) t ienen hoy graves defic iencias en sus estru c­
turas de mercado (con excepción de Hungría y Checoslovaqu ia) 
e incertidumbres que pesan sobre su futuro po lítico . Esas nacio­
nes son ahora menos atractivas para los inversionistas en compa­
ración con lo que eran inmediatamente después de la ca ída del 
muro de Berlín . A títu lo de ejemplo podría mencionarse que el 
Banco Eu ropeo de Reconstrucción y Desarrollo, creado apenas 
en abril del año pasado con un capital inicial de 13 000 millones 
de dólares, t iene dificultades para aporta r recursos a esos países 
en vi rtud de la falta de la infraestructu ra necesaria. 

En contraste, la creciente apertura de las economías latinoa­
meri canas, su mayor t ransparencia en la admin istración del co­
mercio exterior y la eventual formación orgá nica de un mercado 
ampl iado podrán abrir perspectivas más alentadoras para el futu­
ro de la región como un parti cipante act ivo en la verdadera revo­
lución tecno lógica y product iva que vive el mundo. Lo anterior 
se verif icará toda vez que dichas economías se complementen 
mediante una estabilidad macroeconómica que se refleje en una 
efectiva continuidad en las regulaciones, en la reducc ión de la 
inflac ión y en la armonizac ión de las po líti cas, incluso las cam­
biarías. 

La ace lerac ión de las negociaciones para liberar el comercio 
y configurar espac ios económicos ampliados en nuestra región 
apunta a consolidar las bases para reinsertar a la.región en la eco­
nomía inte rn acional en nuevas cond iciones. 

Dada la vulnerab ilidad de todas las economías del área, la in­
tegración regional no es, empero, un proyecto autónomo ni mu­
cho menos una panacea. Surge como una necesidad y ahora como 
una clara tendencia (acentuada por la voluntad po líti ca de los go­
biernos) de consolidar los esfuerzos de inserción competit iva en 
la economía mundial. Sin que esto represente una d isminución 
de la importanc ia de la integración, las prioridades para la recu ­
peración de las tasas h1 stóricas de desarrollo de los países de la 
zona cont1nuarán orientándose a buscar un mayor acceso a los 
mercados de Estados Unidos y de la CEE (que representan más 
de 60% del comercio exterior de los países latinoamericanos), así 
como a restablecer los f lujos de financiamiento externo (la parti ­
ci pación porcentual de la región como receptora de invers1ón ex­
tranjera se redujo de 13 a 8 por c iento en 1988) y el acceso no 
discriminatorio a tecnologías más avanzadas. 

El gran acontec1m1ento de la actualidad es que la integrac ión 
es un punto prioritario de los gob iernos y, sobre todo, de los agen­
tes económ icos. El éxito de esta nueva fase del proceso integra­
dor deberá faci litar el esfuerzo de los países de la región para reen­
contrar su lugar en la dinámica de la economía internacional y 
su cam ino en la senda del desarrollo económico. O 


